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de la víspera en M . ron en una an-
su comt1·pa~de sus escrúpu~os sde f~rn:~ealta voz al llegar 
angus e le hizo ec1 
siedad supre.ma, qu 

á su habitación: ·Estoy perdido! 
-¡Lo sabe todo 1 

r ~~ 

IV 

CAPJUCHos DE fNAMOAAoo 

La carta que de tal modo acababa de llevar al col­
mo la inquietud de Pedro representaba el primer 
acto de un plan imaginado por la señora de Brión 
para romper en seguida, de un modo irreparable, el 
porvenir de un sentimiento en el que su perspicacia 
de amiga entreveía terribles dolores, un drama posi­
ble, una catástrofe cierta. Durante las horas que si. 
guieron á la apasionada y repentina confidencia de 
la señora de Carlsberg había pensado que, si no con­
seguía separar inmediatamente á aquellos dos seres, 
precipitados el uno hacia el otro por instintivo arran­
que, el joven no tardaría en saber la naturaleza de los 
sentimientos que inspiraba á la mujer objeto de su 
pasión. Precisos eran toda su ingenuidad, todo su 
candor, para que ya no lo hubiera adivinado. Pero 
¿qué sucedería el día en que él conociera la verdad? 
Por sencilla y cándida que fuese, Luisa Brión no po­
día menos de dar á tal pregunta su verdadera res­
puesta Confesado su amor, Ely iría hasta el límite de 
su pasión. 

En su confidencia había revelado, de un modo in-
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dudable, la indómita audacia de su carácter, su nece­
sidad de vivir en la lógica absoluta de sus pasiones. 
Llegaría á ser la querida del joven. Aunque la conver­
sación de la víspera hubiera impuesto á Luisa la evi­
dencia de las faltas ya cometidas por su amiga, ni su 
corazón se habían habituado á la idea de las mismas, 
y la sola idea de aquella unión la producía un gran 
frío, casi horror. Pasó toda la noche pensando en el 
medio de provocar el único suceso en el que veía la 
salvación de Ely: la partida voluntaria de Hautefeuil­
le. Su primer impulso fué hacer un llamamiento á la 

delicadeza de éste. 
El retrato moral que de él había trazado la señora 

de Carlsberg, su interesante rostro, su leal mirada, la 
inocencia de su acción, propia de un enamorado, al 
comprar la petaca de oro, todo revelaba en él una 
exquisita finura de naturaleza. ¡Si ella tenía el valor 
de escribirle sencillamente una carta sin firma1 en la 
que le hablase de dicha acción, de aquella compra, 
que pudo ser observada, que fué vista, sin duda por 
otros además de ella! ... ¡Si á este objeto le suplicaba 
que se alejase, invocando la tranquilidad de la seño­
ra de Carlsberg! En el curso de aquella noche de in­
somnio había ensayado escribir la carta sin conse­
guir una redacción que le agradara. ¡Era tan difícil 
redactarla sin que en el fondo se viera esta confesión: 
,¡Aléjese usted, porque ella le ama á usted!• Por la 
mañana, al despertarse del tardío sueño que había 
terminado aquella noche de angustia, un azar vulga· 
rísimo, en el que su piedad vió algo de providencial, 
la dió un pretexto inesperado para insistir, no cerca 
del joven, sino cerca de la señora de Carlsberg de un 
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modo directo. Recorriendo e ·············-····---
te uno de los periód" n su lecho distraídam bº . 1cos de la Rº .. en. 
tsmo rnternacional . . !viere, eco del sn 

los vagabundos de I; ;l~e rnd~ca el nombre de tod~¡ 
do el anuncio de la lle a; soc1ed.ad, había encontra­
Prat, secretario d E g a al Ca1ro de M 01· . e mba· d · 1v1er D.J 
levantó al mo1:nento Ja a, y de su mu·er 
líneas que daban u:aª~:~:~strar á Ely aqu~ll;s y d~: 
cante, Y, sin embargo t a mundana tan insio-n1·fi 

S
. , , an amen d º · 

- J estan en el C . .. aza ora para El 
q

ue . . a1ro-d1Jo : 1 y. 
su v1a1e por el N·1 a a Baronesa-en I o ha ter · d , es su regreso ·e .1 mrna o y que p· Al . · e ua es el . 1ensan 

eJandría á Marsella y camrno más natural? De 
cerca de su amigo, ese· hom~n Marsel!a, estando tan 

-Es verdad-había re guerra volverle á ver 
haber leído, en el perió:i:spondido Ely después de. 
te ?~mbre: O!ivier Du P;a:as letras que componían 
und1s1ma emoción E ' que la produjeron pro 
-·E t -. s verdad s · 

B 
. e s aba yo en lo cie 1 · e volverán á ver. 

nón-· . r O ayer?-hab' d. t .d ' ,comprendes lo qu t . ia icho Luisa 
e~1 o la fuerza necesari e e pasaría de no haber 

~~;nto? ¿Ves lo que te su~e~:~: do~inar ese senti-
y es e~to para siempre? manana si no con-

. hab1a continuado de 
c1a de una amistad tembl sarrollando, con la elocuen-
:: acababa de aparecer ~;;:~tiun plan de conducta 

'pcomo el más prudente finamente en su cere. 
- rec:iso Y e caz. 

ofr es aprovecharte d 1 . , 
tú ec_e, pues nunca la tendrás e. a ocas1on que él te 

d 
mi isma hagas que ese 1·ov me1or. Es necesario que 

e a com en venga y lo h pra de anoche Le d. . que le hables 
an notado; le mostra~ás t iras que otras personas 

u asombro y su i·nd· 1scre-
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ción. Le dirás que su asiduidad ha sido advertida. En 
nombre de tu reposo y de tu reputación le ordenarás 
que se aleje. Un poco de firmeza durante un cuarto 
de hora, y todo habrá terminado. No será el que tú 
me has pintado, el que yo creo que es, si no obedece 
tu deseo. ¡Ah, créeme! La única manera de amarle es 
salvarle de ese drama, que no es solamente posible y 
lejano, sino que es inevitable y está muy próximo! 

Ely escuchaba sin responder. Combatida por la 
terrible sacudida de sus confidencias de la noche an­
terior, sentíase sin fuerzas contra la sugestión de una 
ternura que invocaba, para combatir su amor, á este 

amor mismo. 
Hay, en efecto, en los sentimientos muy completos 

un instintivo y violento apetito de las resoluciones 
extremas. Cuando dichos sentimientos no pueden sa• 
tisfacerse de un modo absoluto en la extrema dicha, 
sienten una especie de aplacamiento en la desgracia 
entera. Llenando toda nuestra alma, la llevan toda 
entera, sin cesar, hacia los dos polos del éxtasis ó de 
la desesperación, sin detenerse nunca en las solu­
ciones medias. Llegada á aquella etapa de su pa­
sión, era preciso de toda necesidad, como Luisa 
Brión había visto claramente, ó que la baronesa Ely 
llegase á ser la querida del joven, ó que pusiese entre 
ella y él lo irreparable de una ruptura antes de las 
relaciones, secreta novela de tantas mujeres honradas 
ó galantes. ¡Sí! ¡Cuántas mujeres, en un delirio de 
renuncia á su amor, han abierto de tal modo un abis• 
mo entre ella y el sér idolatrado en silencio, que 
jamás ha sospechado ni esta idolatría, ni este sacrifi· 
cio! A las unas, las inocentes, el remordimiento anti· 

··--··· -................. _·-·· .. ..Ü~ .. IDIUO TRÁGICO 

cipado de su propia de:·;·;::·~-~- ·-·--- 103 

las otras, las culpable· h ~ dado esta energía· f ~, an sentido 1 , 
uerza sentía la señora d C o que con tanta 

de borrar el pasado e h arlsberg, la imposibilidad 
exaltado del sacrificio'áyl t~n preferido el martirio 
ch . a nste amar d a sm cesar envenenad gura e una di-
aquel indestructible pas da p~r l~s atroces celos de 
de disolver el espíritu da \ ~ra influencia acababa 
ña á todo sentimiento re l~e. ehón de la joven. Extra-

. e 1g1oso no d b 
amiga, un carácter providenci ' , a a, como su 
ma casualidad· el al a aquella vulgarísi 

· encuentro en . · 
nombre de un diplom ·t· .. un periódico del 
de . a ico en v1a¡e p 
. su misma incredulidad tenía . er? por efecto 

ciente que es la última su .. ese fatalismo incons­
AI ver ante ella imp pershc1ón de los incrédulos 
Prat, después de su c~~so aqu:I nombre, Olivier O~ 
rior h b' versac16n de la h ' a ia sentido la im . noc e ante-
to más difícil de comb t~res1ón de un presentimien-
. a ir que el r 

ciertas naturalezas como I pe igro real para 
acción. ª suya, todas decisión y 

-Estás en lo cierto-había r . 
acento de las resoluc· . espond1do con ese 
hablaré, y todo termi~ºa::sp1rrem~diables-; le veré, le 

y tomada esta resol . , ara siempre. 
hab· 11 uc1on de un d 

- ia egado á Cannes la tard ":1º o enérgico, 
panada por la señora de B 'ó e del mismo día acom-
abandonarla, y casi al dict:~on,d~ue n~ había querido 
nas llegaron, escribió é hizo II su ~el amiga, ape-

Se
carta cuya lectura había acabad evdar a s.u destino la 

guramente la Baro o e excitar á Pedro 
ca . nesa estaba re lt . 

mmo que se ha indicado sue a á seguir el 
leer hasta el fondo d ' Y, no obstante de poder 

e su alma hub· , iera reconocido 
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la fragilidad de aquella resolución y hasta qué punto 
las ideas de amor se posesionaban de ella. Apenas 
acababa de escribir á aquel de quien quería separarse 
para siempre, en el mismo sitio y con la misma tinta 
escribía dos cartas á las dos personas de las que era 
confidente y hasta algo cómplice: á miss Florencia 
Marsh y á la marquesa Adriana Bonnacorsi, invitán­
dolas á almorzar para el siguiente día, obedeciendo 
así á ese profundo instinto que arrastra á la mujer que 
quiere y que sufre á buscar á las mujeres que aman 
también, y con las que puede hablar de cosas que se 
refieren al sentimiento, á la dicha que las anima; per­
sonas que la consolarán en su desdicha si les habla 
de ella, y á las que comprende y por las que será com­
prendida. Generalmente, y como había dicho la vís­
pera, las vacilaciones de la sentimental y temerosa 
italiana la cansaban, y en la pasión de la americana 
por el preparador del Archiduque entraba un elemen­
to de reflexivo positivismo que no se avenía con la 
natural fogosidad de Ely. Pero la viuda y la soltera 
eran dos mujeres enamoradas, y esto bastaba para 
que en el momento de su mutilación moral sintiese la 
Baronesa una dulzura, casi una necesidad de verlas. 
Y no sospechaba que tal invitación, tan impulsiva y 
natural, provocase entre ella y su marido una escena 
violenta, ni que una lucha conyugal siguiera á aquel 
acto, lucha cuyo último episodio debía influir trági­
camente en aquella pasión que comenzaba y á la que 
había jurado renunciar. 

Llegada á Cannes á las tres de la tarde, no vió al 
Archiduque en todo el resto del día. Sabía que estaba 
encerrado con Marce! Verdier en el laboratorio y no 
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se asombró, como tam oco . 
hora señalada para la p 'dal verle aparecer, á Ja 

com1 a aco - d 
ayudante, el conde de L b h ' mpana o de su 
d au ac el es · e Su Alteza sin que 1 ' pia profesional · ' ª preguntase sm que la dirigiese pregunt I por su salud y 
como había pasado aquell a ~.gun~ acerca del modo 
Príncipe en su 1·uventud os iez d1as. Había sido el 

• uno de los m · t . 
~as gallardos caballeros de un , as a rev1dos y 
mcomparables, y el anti uo .. pa1s que los cuenta 
monomaníaco por Ja _g . m1htar se revelaba en el 

c1enc1a en 
pesar de que se acercaba , 1 un cuerpo esbelto á 
tono de mando que a os sesenta años; en un 
. conservaban s 

xiones de voz· en su f . us menores infle-
. ' az marcial d d , 

catnz de un glorioso sablaz , . ?º e se veia la ci-
sus largos bigotes, com I t rec1b1do .en Sadowa; en 
tez roja. Pero lo que no p e :~ente gnses sobre una 
visto una vez á aquel h se ~ v1daba cuando se había 
azules, muy claros y de om r~, eran sus ojos, muy 
b · una mquiet d · a¡o unas cejas muy rub. . . u casi salvaje, 
El Archiduque ten1·a la iast, casi roJas y espesísimas. 
• cos umbre · • 

siempre, hasta con tra·e d . ongmal de llevar 
que le permitían as1· J t e e!1queta, fuertes botines 
á . , que ermmaba J . 

pie, acompañado ya d a comida, salir 
de Verdier, para inter:i~~b?udante de campo, ya 
Prolongábalos a· es paseos nocturnos 

veces hasta Ja tr · 
no encontrando otro medio d s es ~e la mañana, 
de sueño á sus nervios e e proporcionar un poco 
se notaba en sus ma nfermos. Esta nerviosidad 
Por los ácidos Y defios, ;uy finas, pero quemadas 
del laboratori~ los d drma as por las herramientas 
· ' e os de las ¡ . 

s10 cesar con desorde d . c~a es se cnspaban 
En tod na os mov1m1entos 

os sus gest d · os, a emás se pod1'a ad· . ' 1vmar el 
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, cter la falta de firmeza 
rasgo dominan!e de s~m~;: pr:ciso; la incaplcidad 
moral que no tiene n "ón ó arranque cual-

en una sensac1 . 1 
para permanecer d la enfermedad singu ar 

E t a el secreto e I d 
quiera. s e er n distinguido por otros a os, 
que aq_uel hombre, ta ue sufría el primero. Compr~n­
esparc1a en torno, y q I hombre tan extrana• 

anos de aque ' 1 
díase que en m resa debía salir ma, y que 
mente irritable, toda . e_m{ . é irresistible le impo• 
una especie de frenes1 m enor nía con ningún me-
. . . b a ponerse en armo . d A ue-s1b1hta a par . •nguna neces1da • q 

dio ninguna circunstancia, _m paz de adaptación. 
' 1 erior era mea . • lla natura eza sup I desequilibrio mbmo 

Tal vez el secreto de aq~e ·1 de haber estado 
iento fi10 en e • residía en el pensam ' 1 t o y estar separado 

. t cerca de ron ' . 
en una epoca an h b visto cometer irrepara-
de él para siempre; de a er . de haberlo sabido 

1 T ca y de guerra, ta 
bles faltas de po i _1 no haberlo podido evi r. 
en el momento mismo, ~ l ·ncipio de la guerra 

· se dec1a a pn t 1 También, segun , de campaña que a 
de 1866, había tra_zado u~a~I~: Europa en esta últ~ma 
vez hubiera cambiado la t él tuvo que ames­
mitad del siglo. En ve~ de ~no, de maniobras, cuyo 

"d ara la e1ecuc10 do 
gar su v1 a p . Todos los años, cuan 
descalabro se~uro ~rev~:· la célebre batalla en que 
llegaba el amversano . 1 ente loco durante cua• 

"d íase materia m e 
fué hen o, pon y también le pasaba cosa ~ar . 
renta y ocho horas. cia era pronunciado 

d que en su presen • · t cida ca a vez lucionario m1htan e. 
d algún gran revo "d d or el nombre e I Archiduque la debih a ~ 

No se perdonaba e d t dos los beneficios 
. b gozando e o t la que continua a hora que su gus o 

·os de su título y su rango, a propl 
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por las teorías abstractas y los rencores de su mal 
destino habíanle llevado á participar de las peores 
convicciones del socialismo anarquista. Prodigiosa­
mente instruido, gran lector y gran orador, parecía 
como que se vengaba de sus propias inconsecuencias 
de conducta y de voluntad con la agudeza de su crí­
tica. No salía de su boca palabra de admiración que 
no fuese acompañada de alguna denigrantre y cruel 
reserva. Sólo las rebuscas científicas y sus inquebran­
tables certezas parecían comunicará aquella desor­
denada inteligencia algún reposo y como una base 
firme. Desde la época en que sus diferencias con su 
mujer habían terminado en aquella especie de divor­
cio moral impuesto de lo alto, aquellas investigacio­
nes científicas le habían absorbido aún más. Retirado 
en Cannes, donde le retenía un principio de asma, 
trabajó tanto, que se había convertido en profesor de 
aficionado que era, y una serie de descubrimientos 
importantes sobre electricidad le habían dado una 
semigloria entre los especialistas en tal materia. Sus 
enemigos esparcieron el rumor, de que Corancey se 
hizo eco, de que había sencillamente publicado con 
su nombre los trabajos de Marce! Verdier, un anti­
guo discípulo de la Escuela Normal, ayudante en el 
laboratorio del Archiduque desde hacía algunos 
años. Hay que hacer al Archiduque la justicia de 
confesar que aquella calumnia no enfrió el afecto en­
tusiástico y celoso que el extraño hombre sentía por 
su ayudante. Un último rasgo del carácter de aquel 
sér desigual, incierto, y por consecuencia, profunda 
Y apasionadamente injusto, era el no sentir más que 
con pasión. La historia de sus relaciones con su mu• 

•• 
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jer era la historia de su vida, gastada por completo 
en alternativas de simpatía exagerada y antipatía des­
ordenada para las mismas personas, y sin otra causa 
que la de no poder dominar su genio, imposibilidad 
que había hecho de él, con tantos dones de inteli­
gencia, un tirano temido y profundamente desdicha­
do, y para plagiar á Corancey su epigrama vulgar, 
pero muy justificado: cEl gran Roído del Ootha.• 

La señora de Carlsberg tenía una larga experien­
cia del carácter de su marido para no conocerle ad­
mirablemente, y había sufrido mucho con tal motivo 
para no ser soberanamente injusta en este punto. El 
mal genio es, de todos los defectos, el que con me­
nos gusto perdonan las mujeres á un hombre, tal vez 
porque es el más contrario á la más viril de las vir­
tudes: la constancia. Era demasiado astuta para no 
leer sobre aquel rostro la próxima tempestad, como 
los marinos en el aspecto del cielo y del mar. Cuan­
do la noche de su regreso á Cannes se encontró sen­
tada á la mesa frente á su marido, no la costó gran 

-trabajo adivinar que no se terminaría la comida sin 
alguna de aquellas palabras feroces, con las que él 
aliviaba sus malas horas. A la primera mirada que le 
dirigió, comprendió que él se sentía agraviado por 
ella. ¿Qué agravio? ¿Había sabido ya por aquel infa­
me Judas, de maneras felinas, lo del juego de la vís­
pera, y por una de esas rebeliones del orgullo que 
tan habituales le eran, se preparaba él, el Príncipe 
demócrata, á hacerla comprender que aquellas cos­
tumbres de la bohemia no convenían á su rango? 
¿Estaba incomodado-tampoco la hubiese asombra­
do esta contradicción- de que ella hubiese permane-
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cido en Monte-Cario tod I 
d 'd . a a semana s· d -e v1 a y sm avisar su ' in arsenales 
1 11 regreso? La Bar ª. ma ena del disgusto de su . . onesa tenía el 

c1e de insensibilidad qu . r~soluc1ón y esa espe-
1 A , e sigue a las ang r es. s1 es que durante I . us ias mora-
frases amargas con que ª1 c1m1d_a no hizo caso de las 
á la señora de Brión ~ . :chiduque, dirigiéndose 
las mujeres de mund~ u, ~aJof á todo Monte-Cario á 
la colonia extranjera á ~ os ran:eses de la costa ; á 
la sociedad. La servidumªb;:~!e nea, e_n fin, y á toda 
la mesa, y sus calzones t a y vema en torno de 
sus empolvadas pelucas cor os, sus medias de seda, 
palabras del amo de ' ldl aban por contraste á las 
. aque a casa de . . 
inexpresable ironía. pnnc1pes una 

El ayudante de campo con 
y de perfidia, respondía á I buna ~ezcla de política 
duque en el sentido . as rutaltdades del Archi. 
tr que mas podía ex 

as que la señora de B "6 asperarle, míen-
aquel asalto de insole::e n, cada vez más roja, sufría 
que se sacrificaba por E~ sarcasmos con la idea de 
prestar atención á 1 . Y, q~e apenas se dignaba 

as mccnvenie · d 
-;Sus placeres! He ahí lo b nc1as e su marido. 

ese mundo. En ellos se v asta~te para juzgará 
los plutócratas ·Sus . e la tontena y la infamia de 
bo · é muJeres;> S d' · nas, y ellos como b 'b . e IVlerten como bri-
le n ones Esos i yes, esos magistrados es . . . . mpuestos, esas 
~e aparato social que' tr:ta:~erc1tos, ese clero, todo 
neos, ¿para qué sirv ;> p J en provecho de los 
dorada, de la que ten:~o a~a proteger una crápula 
costa. Admiro la . s_ a muestra mejor en esta 
b bl rnocenc1a de los . 1· a an de reformas ant . socia islas, que 
Un miembro gangrena~o anstrocracias de esta clase. 

se corta ó se quema senci-
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llamente. Por fortuna, la debilidad y la necedad de 
las clases que dirigen están en camino de mostrarse 
con una tan maravillosa ingenuidad que el pueblo lo 
verá bien claro, y á un ademán de los millones de 
obreros que alimentan ese puñado de parásitos ... , 
reiremos, ¡ah! vaya si reiremos. Con la ciencia eso 
será fácil. Haced de todos los hijos de los proletarios 
electricistas y químicos, y en una generación está el 
asunto concluído. 

Cuando profería declaraciones de este género, el 
Archiduque miraba en torno con expresión tan ame• 
nazadora, que no se pensaba en sonreir ante sus exa­
geraciones, tan cómicas como ineficaces en aquella 
decoración de la elevada sociedad. Los que conocían 
la historia contemporánea recordaban una leyenda, 
por lo demás calumniosa, que asociaba el nombre 
del Archiduque rojo á un misterioso atentado dirigi• 
do contra el jefe mismo de su familia. 

El sueño sanguinario de un cesarismo demagógico 
estaba muy impreso en sus ojos crueles, que no mi• 
raban frente á frente más que para amenazar, y se 
sen!ía uno en presencia de un tirano á quien sólo 
había faltado la ocasión. De ordinario, cuando habla 
lanzado algunas siniestras amenazas, nadie le res­
pondía, y la comida continuaba en un silencio de 
fastidio y opresión, de que el déspota gozaba por al· 
gunos momentos. Algunas veces sucedía que, des· 
pués de arrojar su bilis, mostraba el lado seductor de 
su naturaleza, la lucidez extraordinaria de su inteli· 
gencia y su inmensa erudición de las cosas de actua· 
lidad. Aquella noche, sin duda, estaba atormentado 
por alguna inquietud particular, pues nada dijo hasta 

- ···········-·········-··· UN .. ~~U,IO···WGJCO .................. JI! 

el _momento en que, vuelto al .... -
senora de Carlsberg á I d s~lón, una frase de la 
verdadera causa de su teª .bel Bnón dió á conocer la 

S J rn e humor 
. - e o preguntaremos á fl ·. 

viene á almorzar m - orenc1a Marsh que 
anana-habí d' h ' 

- ¿Puedo hablarte cinco ª. ic o la Baronesa. 
bruscamente el Príncipe á su m~nutos? - preguntó 

y llevándola aparte sin . muJer. 
aquella escena conyug' 1 ~ud1~arse de los testigos de 

·H . . a, ana 16: 
~t _as mv1tado á rniss Marsh á alm 
- Bien ... - respondió II orzar mañana? 

Vuestra Alteza? e a-. ¿ Esto contraría á 

-Estás en tu casa -respond' · 1 
pero no te asombrarás si o to _e A_rchiduque-; 
venga. No me interrump y Hproh1bo a Verdier que 
Tú favoreces los proyecti:·d ace ti:mpo que lo noto. 
casarse con ese mozo y e es_a Joven que quiere 
mejante matrimonio y.no nohqUI:ro que se haga se-
-I . , o se ara. 

. gnoro las mtenciones de m. 
dtó la Baronesa c . iss Marsh-respon-
1 

, uyas pálidas m "11 
a escuchar las palab d e~t as enrojecieron 
tad ras e su mando L 

0 porque es mi ami 
8 

-. a he invi-
pecto al señor Verdie~ y tengo gusto en verla. Res­
bastante para saber si '1emce pa_rece que tiene edad 
tomar órdenes de nadi A~nv1ene ~ no casarse sin 
con miss Marsh . e. emás, s1 quiere hablar 
tervención. Est¡ ;~s~:a necesida? _tiene de mi in­
con ella. noche quizas haya comido 

-¿Ha comido con ell ? • 
exasperado-. ¿Lo sabes:-r-mterrum~ió el Príncipe 

- Vuestra Ali 1 . esponde. Se franca. 
eza mpenal pued 

personas sus espio . .. e encargar á otras 
na1es-d1Jo la joven altivamente , 
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d , Laubach una mira y lanzan o a 

1 desafío. . , di"o el Archiduque-. ~o ª~ Basta de iromas- 1 para tu amiga. S1 
- d t un encargo . . anto Quiero ar e . o Di á esa mtngan-agu · h · yo m1sm . 

no le cumples, lo _are de sus ideas. Que sé, ¿lo _en-
te que estoy al cornen_te e. oven· pero que es un rns­
tiendes?, que no ama a e:el ha t~nido noticias de u~ 
trumento de su Ho, el q os hecho Verdier y Y? en m1 
descubrimiento .que hem hacia el laboratono.~Es 

-Y tendió la mano . de hierro eléctricos casa... 1 cammos 1 
una revolución en os nerla preciso será tener a 
simplemente¡ pero para ~e disp~sición de venderme, 
inventor. Yo no estoy :o Verdier se vende, _pero~ 

. de casarme¡ tampo 1 ado á su sobrina con 
m Marsh ha anz · hame joven, ingenuo, y to de su parte. Escuc . 
tra él. Sé que te has pues tío sobrina, cuanto _qme-
b. n Trata á los Marsh, y eles en esta intriga, ó 

te . o te mez d" de s Eres libre. Pero n b é ha\lar el me 10 
ra . á uy caro. Yo sa r . ue esa jo­
te costar m ·11ones de su ho, q rá 

. . Con los mi No falta martmzarte. mo hacen todas. . 
ven compre un título, ~ duque francés, ó un prínc1-
un marqués inglés, ~ u 1 sus blasones, sus antepasa-

e romano para ven er ~ on este hombre de talento, 
~os y su persona. P~r~, ¡CI ' • Abajo las garras! Ese 

. • i d1sc1pu o .... 1 • nueva con m1 amigo, m bro privilegiado una 
h {a de este cere Nunca! ¡Nun• 

:::::na :e fabricar ~~l:~\!~~;:;i;a, y no admito 
' He ahí lo que sup te 

ca. Señor Laubach ... respuestas... . 

-Monseñor... d campo tuvo el hempoel 
• 1 udante e ues Apenas s1 e ay . d las dos señoras, P . o para desped1rse e prec1s 
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Archiduque salió con la precipitación de un hombre 
que no puede contenerse. 

-¡He ahí el secreto de su furor!-dijo la señora 
de Brión cuando su amiga le refirió el brutal discur­
so del Príncipe-. Es muy injusto. Pero más me agra­
da esto. Temía que supiera lo que hiciste anoche, y 
sobre todo la imprudencia que sabes. ¿Vas á dar con­
traorden á miss Florencia? 

-¡Y0!-dijo la Baronesa encogiéndose de hom­
bros y expresando un marcado desdén-¡ hubo un 
fiempo en que estas brutalidades me aterrorizaban y 
me rebelaban. Hoy, su rabia y su cólera me impor­
tan esto ... 

Al decir estas palabras había encendido, en la lam­
parilla destinada á este uso, un cigarrillo de tabaco 
ruso, emboquillado, y lanzaba por su despreciativa 
boca un anillo de humo azulado, que se espar­
ció por la atmósfera tibia y perfumada del saloncillo. 
formaba éste un cuadro de intimidad á las dos ami­
gas, con sus matices dorados, sus cuadros antiguos, 
sus muebles preciosos, la vaguedad verde del inver­
nadero entrevista tras una de las puertas vidrieras, y 
por todas partes flores, de esas hermosas flores del 
Mediodía, como formadas de sol. Las grandes y pe­
queñas lámparas, cubiertas con pantallas de delicadas 
telas, esparcían una luz atenuada, que se hermanaba 
con la llama alegre y clara de la chimenea. ¡Ah! ;Qué 
Poco envidiarían los desheredados de la vida esa de­
coración lujosa si supiesen las agonías que encierra 
frecuentemente! Ely Carisberg se había dejado caer 
en una silla larga, y decía: 

-¿Qué efecto quieres que me causen esas miserias 

8 


